Las multinacionales en la agroindustria navarra by GARCÍA TABUENCA, Antonio
Como medida actual, que intenta reforzar la línea de promoción industrial que marca el 
programa, Diputación ha establecido un Plan Industrial de Acción Coyuntural (PIAC), cuyo objetivo 
es apoyar los proyectos de reestructuración, ampliación y nuevo establecimiento de industrias cuya 
inversión no supere los 100 millones de ptas. dirigida fundamentalmente a la pequeña y mediana 
empresa, siempre que la puesta en marcha de las inversiones, tenga o haya tenido lugar entre 1 de 
enero de 1978 y 31 de marzo de 1981, con la condición de no establecerse en el área de Pamplona. 
Los beneficios que se conceden son: 
1. Subvención a fondo perdido de hasta el 25'% de la inversión en inmovilizado a percibir en 
dos anualidades. 
2. Beneficios fiscales de hasta el 95%; de las cuotas por el Impuesto sobre Transmisiones 
Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados. 
3. Subvención a fondo perdido durante dos años, de hasta un 30( del suelo base del 
incremento de la plantilla que se realice siempre que ésta provenga del paro. 
Este Programa Industrial de Acción Coyuntural se englobará en otro más amplio que abarcará 
cuestiones de actuación pública industrial y para el que se prevee en su objetivo n.° 3, la 
potenciación de las industrias que utilicen materias primas navarras, principalmente productos 
agrícolas, ganaderos y forestales. Este es un plan de estudio hoy por hoy. 
De las 93 que se han acogido al PIAC hay 19 que pertenecen al sector con una inversión total 
de unos 700 millones, de las que 4 son nuevas industrias y el resto ampliaciones. 
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Voy a hacer una referencia a la incidencia que, bajo nuestro punto de vista, ha tenido el capital 
multinacional en la alimentación en Navarra. Haré primero una especie de explicación de antece-
dentes del modelo de desarrollo navarro. Creo que casi todos los que estamos aquí lo conocemos ya, 
pero puede servir un poco de botón de muestra para enseñar o mostrar cómo el capital multinacional 
se ha implantado, o se ha podido implantar en Navarra. Finalmente haré unas pequeñas considera-
ciones sobre el subsector conservas vegetales, que creo que es el más importante (nos lo acaba de 
decir Juan Cabasés ahora mismo) y el que más empleo y renta origina dentro del sector agroindus-
trial en Navarra. 
Para comenzar, pues, me refiero un poco a lo que podían ser las Bases del modelo de 
desarrollo navarro y a continuación paso a ver cuáles han sido las causas de la implantación del 
capital multinacional en Navarra. Realmente este capital multinacional no es importante, pero puede 
haber visos de que cada vez lo sea más. 
El primer despegue económico de Navarra, de acuerdo con un nuevo modelo de crecimiento de 
lase economías occidentales, se produjo a partir de los primeros años de la década de los sesenta 
como consecuencia, sobre todo, de la puesta en marcha del Programa del Promoción Industrial. Bien 
es verdad que antes se habían ido prefigurando las bases de este despegue a base de una incipiente, 
pero continuada acumulación de capital eminentemente autóctono. Esto nos lo explica magnífica-
mente Iosu Ardaiz en su reciente libro «Navarra, elementos para un estudio regional». Os aconsejo 
que lo leáis los que no lo hayáis visto todavía. Sin embargo, la forma que podríamos denominar 
organizada o planificada, empieza a través de esta nueva política industrial denominada Programa de 
Promoción Industrial. Consecuencia de esta política o Programa? En Navarra se produjo una 
acelerada industrialización acompañada de un fuerte proceso de concentración de capital, consi-
guiendo concentrar en un proceso histórico de tan solo veinte años, lo que en otros países o regiones 
duió más de un siglo. La plasmación de estas nuevas estructuras económicas sobre el territorio 
navarro, sobre sus gentes, su medio rural y el escasamente urbano de tan solo unas ciudades: 
Pamplona, Tudela, Tafalla, sentó las bases de un crecimiento económico cuyos puntales de sujección 
podrían ser los siguientes: 
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Primero, el empleo masivo se facilitaba a través de una mano de obra abundante .en Navarra a 
partir de la tecnología del campo, parte de la cual había emigrado años atrás a otras regiones del 
Estado español. Sobre todo a lo que podríamos denominar el triángulo de concentración urbano-in-
d ustrial Vascongadas-Cataluña-Madrid; o también a países extranjeros. 
Segundo, la importación de todas las fuentes energéticas y `de cuantas materias primas fuesen 
necesarias para llevar a cabo los nuevos procesos industriales. Dichos elementos primarios, de los 
que carecía Navarra o estaban sin investigar, no suponían ninguna limitación al crecimiento, puesto 
que se importaban de regiones o países más pobres, generalmente a precios baratos o excesivamente 
competitivos. 
Tercero, la urgente puesta en marcha por el capital inmobiliario, naciente todavía en Navarra y 
que en otras regiones del Estado ya había nacido muchos años atrás. La puesta en marcha de los 
suficientes planes parciales residenciales siempre desordenados y especulativos a ultranza, capaces de 
albergar en los nuevos núcleos industriales urbanos a todos aquellos trabajadores y familias que se 
desplazaban desde sus lugares de origen, bien fuese del resto o bien fuese otras regiones del Estado 
Español. 
Cuarto, finalmente, la consecución de un mayor equilibrio productivo en el medio rural, 
consecuencia del trasvase de recursos humanos hacia los nuevos núcleos residenciales y la austeridad 
paciente de los trabajadores agrícolas y ganaderos, autónomos y jornaleros ., siempre incustrados en 
unas estructuras agrarias seudofeudales en muchos casos, o de directrices de los nuevos grandes 
propietarios en otros. Esto permitía el aprovisionamiento de alimentos de los nuevos núcleos 
urbanos. 
Estas bases de crecimiento, lógicamente, iban a servir de formulación de lo que podríamos 
denominar modelo de acumulación capitalista acelerada. Y esto facilitó rápidamente, al igual que 
venía ocurriendo en otras regiones del Estado español, la aparición de un nuevo tipo de sociedad 
cuyas principales características serían las siguientes: 
—
La espontánea reorganización de espacios. Mientras aparecían centros de decisión, de produc-
ción y núcleos densamente poblados, vastas zonas rurales iban quedando deprimidas y en muchos 
casos, desertizadas. Ello supone, pues, el primer impacto importante sobre el territorio navarro. 
Posiblemente sólo la zona que se sitúa en torno al Valle del Ebro se permitía un desarrollo 
armonioso a base de la feraz utilización del regadío, el aprovechamiento de los recursos naturales, y 
su posterior transformación. 
El establecimiento definitivo del concepto de ciudad-centro burocrático, con toda la compleji-
dad que conlleva el medio urbano. 
—
La dependencia generalizada de unos espacios sobre otros (medio rural sobre la ciudad, 
centro urbano desarrollado, barrio sobre el centro, etc.). 
—
La producción, la energía, el transporte y la alimentación se diversifican y complejizan 
altamente. 
En esta tesitura cabe encontrar y comprender fácilmente la penetración del capital multinacional 
en nuestra región navarra, que apenas se diferencia del resto de las regiones económicamente 
similares del Estado español. Y centrándonos ya en el capital multinacional y la industria alimentaria 
de Navarra, hay que continuar necesariamente manifestando que el territorio navarro era, sin duda, 
fecundo para la llegada de finanzas extranjeras en materia de alimentación por las siguientes 
cuestiones, que vamos a citar en diez puntos. A lo mejor alguno de estos sobra, pero, por lo menos 
así se pueden sintetizar las causas por las que este capital ha tenido facilidad o posibilidad de 
entroncarse en nuestra economía agro-alimentaria navarra. Conviene apuntar que las cifras que decía 
Joaquín Bosch pueden ser bastante alarmantes (nos ha chocado que tendría que ser eminentemente 
autóctono) a partir de los datos de las tablas «input-output», pues estamos viendo que hay una 
dependencia bastante fuerte en cárnicas, en forestal, en cuestiones que parece que no tendría que 
existir, pero es un hecho. Ahora bien, esa dependencia pensamos que más que dependencia exterior 
(me refiero a países extranjeros) sería dependencia de regiones del Estado español sobre todo. Por 
falta de datos no podemos comprobarlo, pero esta es un poco nuestra impresión. Más que ir a 
detalles concretos voy a mostrar por qué este capital se ha podido entroncar. Estas causas entonces 
serían las siguientes: 
—
Se trata de una región, la Navarra, que se desarrolla mediante la aplicación desordenada de un 
modelo de acumulación capitalista acelerado. Un modelo tipo japonés en veinte años, que comple-
jiza en poco tiempo las relaciones sociales y de producción sin proponer una resultante de desarrollo 
integral a largo plazo. 
—
Espacio situado junto a un vértice del triángulo de concentración urbano-industrial del Estado 
español y de las redes de conexión con Europa. 
—
Región que dispone de un fértil espacio de recursos agrícolas en el Valle del Ebro. Hoy el 
Valle del Ebro es uno de los corredores que se sitúan entre los más importantes de Europa en el 
último tercio de siglo. Quizá todavía hoy no, pero lo va a ser. Esto es evidente. 
—
El nuevo modelo de sociedad industrial urbana va introduciendo progresivamente las nuevas 
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formas de consumo y de gustos en alimentación y su distribución, conservas, congelados, liofilizados, 
dietéticos, alimentos infantiles, precocinados, etc., etc. Es decir, la nueva sociedad urbano-industrial 
que se forma en los últimos veinte años en Navarra está centrada en un gran eje sobre todo. En el 
eje que va de Alsasua-Pamplona hasta Tudela. Este modelo de sociedad nueva origina que las gentes 
empiecen a apreciar o sentir la necesidad de los gustos que se dan en los países occidentales de 
Europa, en cuanto a alimentación concretamente, entre otras cosas. 
—Las empresas alimentarias existentes o autóctonas provienen mayoritariamente en Navarra de 
un capital artesanal o familiar. Son pequeñas y por consiguiente poco capaces de hacer frente al reto 
tecnológico de las multinacionales a partir sobre todo de la segunda guerra mundial, que es cuando 
se empiezan a implantar las multinacionales alimentarias en el resto del mundo. 
—La ya existente dependencia exterior en otro tipo de producción industrial en Navarra, facilita 
la implantación en materia alimentaria de aquellos países exportadores o participantes en el capital. 
Es decir, en Navarra antes de entrar el capital multinacional en cuestión alimentaria entra en otras 
cuestiones. Sería en metálicas, en químicas, etc., etc. Y esto lógicamente siempre origina de alguna 
forma, o permite, que otra capital multinacional también penetre por la vía que ha entrado éste. 
—La flexibilidad foral en cuestión económica y fiscal. Esto entraría un poco en contradicción 
con el modelo político navarro que ha sido hasta ahora tradicionalista y reaccionario en general. Esto 
choca, pero sin embargo tiene su explicación. Ha habido siempre una flexibilidad foral en materia 
económica y fiscal, y esta flexibilidad tendría su explicación en la necesidad de conseguir una alta tasa 
de beneficios mediante la ocupación de capital acumulado hasta los años sesenta por el grupo de 
familias navarras de mayor tradición financiera, industrial e incipientemente inmobiliaria en inversio-
nes rentables de cualquier tipo que sea. 
—El cómodo apoyo financiero e infraestructural que propicia el Programa de Promoción 
Industrial. 
—La mano de obra proveniente en su inmensa mayoría del medio rural está acostumbrada al 
trabajo duro y no exige remuneraciones elevadas, ni plantea reinvindicaciones problemáticas en la 
década de los años sesenta. 
—En aquellos años (lo que se puede trasladar casi mecánicamente a los mismos años ochenta), la 
época del optimismo económico español y de los planes de desarrollo, a nivel central se acepta y 
extiende íntegramente la tesis de la necesidad de facilitar abundantes puestos de trabajo, captar 
divisas y mejorar la balanza de pagos. Entonces, lógicamente, el capital multinacional, sin analizar 
otro tipo de conclusiones, sirve perfectamente para dar salida a esta crisis. Navarra, a través de sus 
instituciones políticas y sus decisores económicos, íntimamente ligados en general, lo asimila y 
encauza sin otro tipo de razonamiento. 
Estas, bajo nuestro punto de vista, han sido las causas por las que el capital multinacional ha 
tenido posibilidades de entrar en Navarra. Tenemos un listado, si no exhaustivo, sí, más o menos 
significativo de dónde ha penetrado, en qué subsectores ha penetrado el capital multinacional en 
materia agroalimentaria. Hemos encontrado en el forestal, curiosamente en madera, alguna empresa 
con patente extranjera. En conservas vegetales por supuesto en los últimos años (en la década de los 
setenta no había entrado nada). En molinería y piensos también hemos encontrado algo. En el sector 
lechero hay patentes extranjeras frecuentes aunque también se base en capital autóctono otra parte. 
Luego en subsectores como puede ser bebidas refrescantes, helados, secado de bacalao, etc., también 
existe en estos momentos participación extranjera bien en patentes, bien en capital. 
Finalmente, voy a hacer una breve referencia al subsector conservero porque posiblemente es el 
más interesante dentro de la agroalimentación en Navarra. Y me voy a referir un poco a lo que ha 
ocurrido en Navarra comparándolo con otras regiones y con el capital multinacional. Sin datos. 
Simplemente aportando unas ideas. 
En el Estado español podemos hablar de tres grandes zonas como las más importantes desde el 
punto de vista conservero. Una sería la del Valle del Ebro, específicamente más Rioja y Navarra. La 
otra sería Extremadura y Valle del Guadiana y Guadalquivir, sobre todo Extremadura con las vegas 
del Guadiana, todo el Plan Badajoz. Y la otra región importante del Estado español sería la región 
murciana. Un compañero en la sala, Silvio Martínez, nos podría decir en el coloquio qué es de 
Murcia. Conoce perfectamente esto y puede ampliar lo que yo digo. La región murciana se desarrolla 
en capital conservero muy pronto, pero se diferencia un poco de lo que ha ocurrido en Navarra y 
Rioja. Allí aunque aparece un capital artesanal esencialmente o un trabajo artesanal de conservería, 
probablemente por una acumulación de capital fuerte, hace que la industria conservera allí sea 
rápidamente de gran tamaño, sea de gran capital, sea importante, aunque esté basada, sobre todo, en 
capital murciano. En la industria extremeña, una industria muy moderna, de todo el Valle del 
Guadiana, existen aproximadamente en estos momentos de dieciocho a veinte industrias conserve-
ras, de las cuales solamente unas diez o doce, son pequeñas industrias que se podrían parecer un 
poco a lo que ocurrió en Navarra y Rioja industrias artesanales, industrias pequeñas que trabajan 
parte de los productos agroalimentarios, sin embargo son siete u ocho o nueve las grandes empresas, 
las que llaman allí «las hermanas extremeñas» las que controlan prácticamente todo el mercado 
agroalimentario en materia conservera. Estas industrias han sido de una implantación acelerada, no 
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han partido de un capital artesanal, de un capital familiar, sino del gran capital financiero español. La 
gran banca está metida siempre y el capital multinacional en gran parte de los casos también. Ha sido 
muy fácil en Extremadura la colonización en precios, la colonización también en recursos humanos. 
Es muy fácil. Los colonos apenas han sido elementos distorsiànadores. Nunca han luchado suficien-
temente en un medio hostil a ellos. Entonces el capital multinacional lo ha tenido como si dijéramos, 
muy fácil. También estas empresas tienen la particularidad de  que  explotan grandes fincas o parcelas 
si no propias suyas (que no tienen permitido a la hora de lograr subvenciones) a través de terceros. 
Ellos cultivan también parte de los productos que fabrican. La producción es siempre de ciclo corto, 
tres o cuatro meses al año, y sobre todo están muy especializadas en mono o bicultivo, sobre todo el 
tomate. El tomate es la clave de la conservería extremeña. Como vemos, ésta no es una industria 
globalmente colonizada. Finalmente, el Valle del Ebro, Navarra y Rioja. Vamos a referirnos a 
Navarra. Navarra parte de un capital artesanal, básicamente de la pequeña industria, de aquellas 
cerradoras que primero cerraban latas casi a mano, mecánicamente. Luego, poco a poco acumulan un 
pequeño capital y van haciendo sus pequeñas naves. Esto aparece a principios de siglo. Quizá San 
Adrián es la madre de la conservería del Estado Español. La tecnología no existe todavía, entonces la 
producción es corta, pero se suele extender bastante desde el primer momento a casi todos los 
productos. No es el monocultivo, sino que tratan la mayor parte de los productos, y trabajan 
bastantes meses. En los últimos quince o veinte años se empieza a trabajar ya la conserva de la carne, 
la conserva de las aves, etc. 
Vemos tres zonas diferentes. En Navarra apenas penetra el capital multinacional en la conserve-
ría. Empieza a penetrar en los últimos años y en estos momentos, bajo nuestro punto de vista, 
existirían como dos posibilidades en Navarra: una el peligro de colonización de capital murciano o 
extranjero, porque el capital murciano también se ha empezado a reproducir en Navarra. Esto es una 
cuestión que habría que dilucidar, que en el coloquio la podemos aclarar. Pero también existe otra 
posibilidad que sería el peligro de la degradación de nuestra agroindustria conservera debido a su 
baja productividad o bien porque a las firmas importantes de Navarra (en Navarra hay en estos 
momentos solamente tres o cuatro firmas autóctonas importantes) no les interese la zona por la baja 
rentabilidad o porque adquieren una mayor rentabilidad en otros territorios del Estado Español y 
prefieren marcharse allí (es el caso de alguna empresa navarra que está comprando fincas en 
Andalucía y Extremadura y ha empezado a subcontratar allí algunas empresas). 
Así pues es posible que caigamos o en el peligro de la colonización por un lado, colonización 
exterior o colonización de otras regiones del Estado español (sería el caso murciano) o el peligro de 
la degradación de nuestra industria conservera. Esto que da miedo, puede ser un hecho. 
Serían las dos cosas que pueden ocurrir. Si no, lógicamente tenemos el reto a plantear que sería 
la alternativa bajo nuestro punto de vista radical, consecuente, o autónoma vasco-navarra. Estamos 
hablando dentro de la Sociedad de Estudios Vascos de la que somos miembros y claro esto es un 
reto. Si nosotros queremos plantear un espacio vasco o navarro-vasco en el que nos autoabastezca-
mos alimentariamente, entonces vamos a tener que plantearnos Seriamente una reordenación de 
nuestro subsector. Esto tendría que ser tajante. 
CONCLUSIONES 
Con la discusión del tema que nos ocupa hemos llegado a unas conclusiones. Las conclusiones 
que son de dos tipos. Las que son propiamente conclusiones del estudio que hemos hecho, del que 
podríamos deducir muchas cosas, pero principalmente nos interesaría destacar dos: 
La primera de ellas es la no existencia de actuación específica de Diputación en materia 
agroalimentaria; y la segunda, la existencia de una mayor dependencia exterior de lo que el potencial 
agrario navarro da a entender. Esto, para nosotros, ha sido un auténtico descubrimiento. 
Y luego, unas conclusiones que podríamos decir que son propuestas más que conclusiones 
propiamente, y que dirigimos a los responsables del agro y de la economía navarras. 
La primera de ellas sería la necesidad de coordinar y uniformar en una sola cartera política, 
posiblemente en la de Agricultura, tal y como se hace en la mayoría de los países desarrollados, los 
esfuerzos de este sector. Es notorio resaltar que esto que se propone no esté planteado ni a nivel 
estatal ni a nivel de Gobierno central, ni en nuestra provincia tampoco. 
Otro objetivo, otra conclusión como propuesta, sería 'el tratar de conseguir las competencias 
correspondientes al tema que tratamos, que por hoy son solamente del Gobierno central dado que 
nuestra Diputación no tiene ninguna potestad en el mismo. 
La tercera, pudiera ser, el tener en cuenta la existencia del sector como tal sector, es decir, como 
un conjunto de entidades productivas vinculadas al campo y a la industria que denominamos 
industria agroalimentaria o sistema agroalimentario. Este tratamiento como sector específico, a pesar 
de sus grandes variaciones internas, lo consideramos fundamental, sobre todo en todo lo referente a 
la información pues en el caso contrario no hay posibilidad de hacer estudios serios sobre este tema. 
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El cuarto punto, que en el plan estructural industrial que se está perfilando como futura base del 
desarrollo industrial de Navarra, se coordinan y se uniformen en una sola cartera todas estas 
competencias, todas estas actitudes. Si esto no se da, este punto no se llevará a cabo. Lo que 
proponemos nosotros es que se tenga en consideración a partes de este sector. Aunque en nuestra 
opinión lo más correcto sería un plan que contemplara a todo el conjunto agroalimentario. 
Y, por último, si este último deseo que nosotros formulamos fuera considerado de interés, 
proponer un plan especial o preferente de actuación en este sector, dadas sus características de 
creador de empleo, de poco consumo energético en algunos de sus subsectores que permite una alta 
relación trabajo-producto. 
COLOQUIO 
Ignacio Purroy: Lo primero es una observación a Joaquín. Ha hablado de la trashumancia 
como que había existido, pero hay que decir que la trashumancia existe todavía. Concretamente la 
trashumancia de Salazar a la Ribera existe. Este año he contado yo unas 10.000 ovejas. 
Joaquín Bosch: Yo no he dicho que la trashumancia no exista, sino he dicho que la 
trashumancia está en crisis, está prácticamente desapareciendo. 
Juan Cruz Muñoz: Al primer comunicante le quería hacer la siguiente pregunta. Has comen-
tado un tema sobre el trabajo parcial de la agricultura en Navarra. No has comentado cifras y me 
interesa saber si es importante relativamente, o no es importante. Por los siguientes motivos: 
Fundamentalmente, por ver si para la agricultura familiar, es positiva o es negativa. Y luego, si en el 
M.C. que parece ser que se va a entrar, o que estamos abocados a entrar, si existe 
 este tipo de 
agricultura de tipo parcial, en esos porcentajes; ,y en el caso de que no existiera, si se sabe qué 
correctores han tomado los gobiernos para que esto no suceda. 
Bosch: Bueno, en cuanto a la agricultura parcial en Navarra, en estos momentos datos concretos 
no se pueden ofrecer. Sí se puede decir que hay un trabajo que está en marcha, y pensamos que a 
final de año estará a la luz. Lo que sí está claro es que en Navarra existe. Tú por ejemplo que has 
trabajado en la zona de Baztán-Bidasoa sabes que
- Laminaciones de Lesaca o papélera de Leiza, 
ejercen un gran influjo en toda esa zona y han creado una zona de gran actividad en el sentido de 
relación trabajo parcial-trabajo total. En el caso concreto de la regata del Bidasoa, un estudio que 
hemos realizado hace poco, y aquí están sus autores, se nota perfectamente que en Baztán, que está 
mucho más alejado de Lesaca, la influencia de la agricultura tipo parcial es muy baja, es decir, que la 
gente que se queda en Baztán se queda principalmente para trabajar o en las industrias del valle, o 
para trabajar en la agricultura, mientras que en la Regata, en la zona de Doneztebe, Cinco Villas y 
Malda-Erreka, el que trabaja en la fábrica ha localizado su domicilio en el antiguo caserío. Entonces, 
en Navarra el tema de la agricultura a tiempo parcial creo que es algo que está en auge. 
En los países europeos es algo que existe, y que como tal está considerado. Lo que pasa, es que 
sobre este tema, hay muchas divergencias. Muchos agricultores (y ayer, por ejemplo, el que hablaba 
del cereal nos lo decía bien claro) consideran nefasta la existencia de la agricultura de tipo parcial, 
por las repercusiones que sobre ellos, que se dedican totalmente a la agricultura, tiene. Pero también 
yo creo que la agricultura a tiempo parcial es un poco la defensa que tiene el agricultor ante unas 
circunstancias que tiene fuera y contra las que él no puede hacer nada. Por ejemplo si un agricultor 
se encuentra con que trabajando en una fábrica va a conseguir una buena Seguridad Social, cosa que 
en la agricultura hasta ahora no ha existido, si tiene posibilidades de Compaginar las dos cosas, las 
compagina. Otra situación es que la movilidad de la agricultura es bastante más lenta que en otros 
sectores. Y entonces ha ocurrido, y esto lo hemos constatado en el trabajo de Baztán-Bidasoa, que la 
agricultura a tiempo parcial existe principalmente en las explotaciones de pequeña dimensión. En las 
explotaciones de gran dimensión la dedicación es casi exclusivamente a la agricultura. Entonces, para 
mí la agricultura a tiempo parcial, y creo que para los agricultores que la hacen, no creo que sea 
ningún plato de buen gusto, creo que es una actitud de autodefensa. 
José Antonio Arbizu: Tú has hecho antes referencia Joaquín a que la complementariedad que 
existía entre diversas zonas en Navarra ha desaparecido ahora. Yo quisiera saber qué factores han 
influido en esa desaparición y qué salida hay previsible. 
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